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      Cuentos De Navidad
    

    
      
    

    
      El Relojero y La Estrella Errante
    

    
      
    

    
      Capítulo 1: El Taller Silencioso
    

    
      
    

    
      En el corazón de un pueblo alpino, donde la nieve caía en gruesos copos que amortiguaba el sonido del mundo, se encontraba la tienda “Tic-Tac”, propiedad del señor Elías. Elías era un hombre encorvado por los años y por una misantropía cultivada con esmero. Su rostro estaba surcado por arrugas profundas, y sus ojos grises rara vez mostraban calidez. Su mundo eran los relojes: péndulos oscilantes, engranajes intrincados y la precisión mecánica que para él, era la única verdad universal.
    

    
      Despreciaba la Navidad’ un festival de sentimentalismo barato y derroche”, cómo solía refunfuñar a sus herramientas.
    

    
       
    

    
      La víspera de Nochebuena, el 23 de diciembre, las campanas del pueblo tocaban alegremente, pero Elías, ajeno a la festividad, se preparaba para cerrar. Mientras ajustaba el último husillo, un brillo fugaz en el felpudo captó su atención. Era un adorno Navideño, una pequeña estrella de cristal esmerilado que emitía una luz tenue y punzante, como si tuviera vida propia. Probablemente se le había caído a algún niño descuidado. Elías la recogió con la punta de los dedos, sintiendo un escalofrío inusual, y con un gruñido de desdén, la arrojó sin miramientos a un cajón polvoriento lleno de correas rotas y pilas gastadas. Cerró la tienda con llave y se retiró a su apartamento austero encima del local, convencido de que había puesto fin a la molestia. 
    

    
      
    

    
      Capítulo 2 - La Noche de la Luces
    

    
      
    

    
      Esa noche, justo cuando el reloj de la plaza daba las doce, un suave tintineo metálico rompió el silencio del apartamento de Elías. Se despertó de golpe, sobresaltado. El sonido venía del taller de abajo. Murmurando maldiciones por lo bajo, bajo las escaleras con una vela en mano. Al abrir la puerta del taller, se quedó paralizado.
    

    
      
    

    
      La pequeña estrella de cristal que había tirado al cajón flotaba ahora en el centro de la habitación, suspendida en el aire como si desafiara a la gravedad, brillando con una intensidad que eclipsaba la luz de su vela. Una voz, que parecía nacer del aire mismo y resonar en los cristales de los relojes, le habló: “ El tiempo de la generosidad se agota, Elías. Tu corazón está en pausa, congelado por años de indiferencia”.
    

    
      
    

    
      Elías quiso protestar, decir que todo era una tontería, pero la estrella comenzó a parpadear, y visiones vividas aparecieron en el aire helado.
    

    
      Vio la cara de un niño, Hans, el hijo de la lavandera, con la nariz pegada al cristal de su tienda, mirando con ojos suplicantes un tren de juguete de hojalata que Elías se negaba a vender por considerarlo una antigüedad valiosa. Luego, la escena cambió a una humilde cabaña en las afueras, donde su madre y sus dos hijos pequeños compartían una sola rebanada de pan, la madera agotándose en la chimenea. Finalmente, vio a su vecino, el viejo viudo Thomas, sentado solo en su mesa de comedor, poniendo un plato extra” por si acaso”, esperando inútilmente una compañía que nunca llegaba.
    

    
      
    

    
      Las imágenes desaparecieron tan rápido como llegaron. La estrella volvió a su brillo tenue y la voz resonó una última vez: “ La Navidad no es un negocio. Elías. Es una conexión. Mañana es Nochebuena. Elige tu camino”, Elías, aunque profundamente conmovido por la crudeza de las visiones, se convenció de que había sido una indigestión nocturna y se arrastró de vuelta a la cama, tratando de borrar las caras de necesidad de su memoria.
    

    
      
    

    
      Capítulo 3- El Despertar del Corazón 
    

    
      
    

    
      La mañana de Nochebuena amaneció con un cielo azul brillante y una capa de nieve fresca e inmaculada. Elías se levantó sintiéndose visualmente inquieto. Las caras de Hans, la madre y Thomas persistirán en su mente, mucho más reales que cualquier péndulo. Miró a su alrededor. Su tienda estaba llena de riquezas inertes, y sintió un vacío que ningún reloj podía llenar.
    

    
      
    

    
      Un impulso, más fuerte que su habitual tacañería, se apoderó de él. Tomó la estrella del cajón; ya no se sentía fría, sino tibia al tacto. Se vistió con sus ropas más cálidas y abrió la tienda, algo que no hacía en Nochebuena en décadas. Su primer acto fue buscar el tren de juguete de hojalata. Lo envolvió torpemente en papel de periódico viejo y caminó hacia la casa de la lavandera. Tocó la puerta y, cuando Hans abrió, le entregó el paquete sin decir palabra. La expresión de asombro y pura alegría en el rostro del niño hizo que Elías sintiera un calor inusual en el pecho.
    

    
      
    

    
      Después, vacío su despensa. Tomó un gran jamón, quesos, pan fresco y varias mantas de lana, y se dirigió a la cabaña de las afueras . La gratitud silenciosa de la madre al recibir los víveres fue una segunda recompensa. Finalmente, con la estrella brillando suavemente desde el bolsillo de su abrigo, se dirigió a la casa de Thomas y le invitó a cenar en su propio apartamento esa noche. Thomas, sorprendido, aceptó con lágrimas en los ojos. Con cada acto de bondad, Elías notaba que la estrella se volvía más luminosa y vibrante.
    

    
      
    

    
      Capítulo 4 - Un Nuevo Tiempo
    

    
      
    

    
      Cuando la noche cubrió el pueblo, Elías regresó a su tienda,         Exhausto por el esfuerzo físico y emocional, pero con una ligereza en el alma que desconocía. Había invitado a Thomas a cenar a las ocho. Mientras preparaba la mesa, la estrella del bolsillo comenzó a irradiar una luz dorada y poderosa que se filtró por las rendijas del suelo y llenó todo el taller de abajo.
    

    
      
    

    
      De repente, un coro de campanas estalló. Todos los relojes de “ Tic- Tac”, que Elías, en su indiferencia, había dejado de sincronizar durante años, comenzaron a sonar a la medianoche, exactamente al mismo tiempo. Era un milagro de precisión y armonía. El sonido era glorioso, un himno al unísono que resonó por todo el pueblo nevado.
    

    
      
    

    
      Elías miró la estrella, que ahora brillaba como un pequeño sol, y entendió. La magia de la Navidad no estaba en los engranajes o en el tiempo medido, sino en el tiempo compartido. A partir de ese día, el viejo relojero  Elías nunca volvió a ser el avaro de antes. Su tienda se convirtió en el corazón del pueblo, un lugar de encuentro donde siempre había un chocolate caliente y una palabra amable. Se aseguró que nadie estuviera solo o necesitado en Navidad. Todos en el pueblo decían que el corazón del viejo relojero había crecido tres veces de tamaño ese día, y que la magia de la generosidad se sentía ahora en cada armonioso Tic-Tac de “Tic Tac”.
    

    
      
    

    
      Capítulo 5- El Legado de La Luz Perpetua
    

    
      
    

    
      Había pasado un año desde aquella Nochebuena  transformadora. El pueblo, antes un lugar de paso frío e indiferente, se había convertido en un faro de calidez, con la tienda “ Tic - Tac” del señor Elías como su corazón palpitante.Elías ahora con una sonrisa permanente y una barba blanca que recordaba a Papa Noel, no sólo reparaba relojes, sino que también reparaba espíritus. La estrella de cristal esmerilado, la misma que había desencadenado su despertar, reposaba ahora sobre el mostrador principal, no en un cajón, y su brillo sutil servía como recordatorio constante del poder de la generosidad.
    

    
      
    

    
      La Navidad se acercaba de nuevo, y el pueblo entero se preparaba con un entusiasmo renovado. Pero el destino tenía preparada para la recién encontrada resiliencia de la comunidad. Dos días antes de Navidad, una tormenta de nieve sin precedentes, una verdadera furia blanca,descendió de las montañas. No era una nevada normal; era un muro de ventisca que selló los caminos, cortó las líneas telefónicas y sumió al valle en un aislamiento total.
    

    
      
    

    
      Pronto, la preocupación reemplazó a la alegría. Las provisiones en la única tienda del pueblo comenzaron a escasear. El generador de emergencia falló. El frío se hizo más penetrante, y el fantasma de la desesperación comenzó a cernirse sobre las familias. Un hombre pragmático llamado David que había quedado atrapado en el pueblo mientras viajaba, personificaba la creciente ansiedad. David era todo eficiencia y números, y miraba las sonrisas tranquilas de Elías con escepticismo. ‘ ¿De qué sirve el espíritu navideño si no se puede encender una estufa?”, esperé una tarde en la plaza, mientras la nieve seguía cayendo sin piedad.
    

